Tribuna Abierta

¿Es conveniente tener un calibrador integrado dentro del monitor?

La respuesta es sencilla siempre que estemos de acuerdo en la necesidad de una correcta gestión de color para evitar “sorpresas” cuando pasemos las fotos a papel. Un fotógrafo puede gastar miles de euros en un objetivo o una cámara pero si luego su monitor no es capaz de reproducir el color correctamente es imposible garantizar un resultado final satisfactorio.

Para una correcta gestión del color necesitamos tener un calibrador, ya sea para realizar calibración software o hardware. La diferencia entre ambos sistemas puede ser notable, principalmente porque las calibraciones por hardware utilizan la tabla interna de colores del monitor (281.474 millones de colores) y la curva de respuesta del mismo, mientras que a través del software nos limitamos a los colores que permite visualizar la tarjeta gráfica (1.073 millones de colores) y no podemos controlar la curva de respuesta del monitor. Aunque se puede calibrar razonablemente bien un monitor a través de software, nunca llegará a tener la misma calidad que si se hiciese por hardware.

En definitiva, aunque el fotógrafo trabaje con los mejores laboratorios, si no utiliza calibración por hardware, el resultado será siempre aproximado. ¿Cuántas veces un fotógrafo tiene que repetir las copias solicitadas al laboratorio “sin retoque” porque no cumplen con las expectativas?. Solo utilizando un monitor que permita la gestión de color, y que incluya un calibrador por hardware,  tendrá un 99% de fiabilidad en el resultado final. 

Las ventajas se multiplican si el calibrador está integrado dentro del monitor. Al emplear un calibrador dedicado, el ajuste del color y la curva de respuesta está optimizado para ese equipo en concreto. Cuando usamos un calibrador genérico no disponemos de un equipo diseñado específicamente, ¡sin contar que en ocasiones se trata de dispositivos diseñados para calibración de monitores CRT!. Otra gran ventaja es el ahorro de tiempo: la calibración integrada permite programar las calibraciones de forma automática, con el pc apagado, en horas en las que habitualmente no se usa el monitor. Dispondremos de un equipo siempre calibrado de forma impecable sin gastar tiempo en ello. Actualmente,  Eizo es la única marca que ofrece esta solución en el mercado.
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